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Aprovechando el abundante material que llega a diario a la Sección 
“Peste” del Instituto Malbrán, tuve la oportunidad de practicar la 
autopsia de 1,453 ratas de la especie Rattus norvegicus desde el mes de 
marzo hasta octubre de 1950, investigando sobre endoparásitos, cuyos 
particulares formarán el objeto de una publicación aparte. 

En la presente quiero destacar la importancia epidemiológica de la 
presencia de la Endamoeba histolytica y las particulares condiciones bio- 
lógicas de las ratas para transformarse en eventual reservorio de 
infección humana. 

En realidad hemos encontrado Endamoeba hz’stoZ@ca en el 19% de 
las ratas, cumpliéndose en el intestino de ellas el completo ciclo evolutivo 
hasta las formas quísticas. Todas las ratas infectadas tenían el estómago 
y el intestino repleto de harina de trigo y de arroz; en realidad habían 
sido capturadas en un depósito de harinas. Es interesante dest,acar que 
cada ameba, coloreada vitalmente con una mezcla de líquido de lugo1 
y eosina en partes igua.les demostraba detalles nucleares característicos 
de Endamoeba histolytica. La misma había fagocitado hematíes y gránu- 
los de almidón tomando respectivamente color rojo y violeta. 

El almidón de arroz constituye, pues, un importante factor de cre- 
cimiento parala Endamoeba histolytica; suele agregarse entonces en varios 
medios de cultivo, como en el de Dechiens. 

El examen histológico de la mucosa intestinal (Dr. J. Prado) demostró 
una localización superficial del parásito, determinando pequeñas hemo- 
rragias. Sin embargo, el desarrollo completo hasta la fase quística se 
cumple sin manifestar mayor poder patógeno por falta de lesiones pro- 
fundas en la mucosa intestinal, pero únicamente en presencia de gránulos 
de almidón de los cuales se nutre la ameba. En esta condición adquiere 
hasta propiedad hematófaga, igual como la cepa amébica humana más 
virulenta. 

La rata puede considerarse entonces, como reservorio de infección 
humana, en condiciones particulares de alimentación. Además, Wenyon 
y O’Connor (1917), Williamson y Thomas (1930), Graig (1932) y 
Andrews (1934), notaron la frecuencia de disentería amebiana en los 
trabajadores puestos al contacto con materia fecal de ratas. Andrews 
encontró Endamoeba histoìytica en la fase quística en las ratas de Balti- 
more (11% sobre 2,000 ratas). Por otra parte, es notoria la posibilidad 
de la infección experimental. 

La presente observación resulta ser la primera en Sud America. 
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CONCLUSIONES 

La rata salvaje (Rattus norvegicus) en condiciones particulares de 
nutrici6n (almidón de trigo, almidón de arroz) puede transformarse en 
reservorio de la infección humana, pudiéndose cumplir en un intestino 
eI ciclo completo de Endamoeba histolytica hasta Ia fase quística. 

La fase vegetativa en este caso se transforma en fase vegetativa hema- 
tófaga, fagocitando almidón. 
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ENDAMOEBA HISTOLYTICA IN WILD RATS (Summary) 

Out of 1,453 wild rats (Rattus narvegicus) examined at the Malbrán Institute 
of Buenos Aires, Argentina, from March to October 1950, 19% showed in the 
intestine E. histolyticu in all stages of development, including cysts. Histological 
examination of the mucous membrane of the intestine showed superficial locali- 
zation of the parasite, causing small hemorrhages. Wild rats (Rattus norvegicus) 
fed with wheat and rice flour may therefore become a reservoir of human infec- 
tion. 


